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Amapola y las  
aventuras en el jardín
Yshamarie de Jesús Pérez
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I

Amapola es una niña muy vivaracha 
que ama las flores y la lectura. Le gusta 
cobijarse en la sombra del árbol de ceiba 
que hay en el patio de su casa a leer todas 
las tardes. Su fruta favorita es la guayaba, 
y le encanta el aguacate en el almuerzo, 
con arroz blanco y habichuelas guisadas. 
Lo más que disfruta de estar en el jardín 
es escuchar las historias de la Abuela, 
con quien vive desde pequeña. Mientras 
saborea una guayaba, se deja acariciar por 
la voz de la otra, a quien le fascina contarle 
los chismes que escucha de las flores al 
regarlas. A veces, la Abuela se le acerca 
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corriendo emocionada, casi siempre cuando 
la niña está absorta en la lectura de algún 
libro, a contarle las noticias florales: 

—Escucha lo que se comenta en el 
parterre, Amapola. Miramelinda se ha 
enamorado de un rayo de sol. 

La niña la mira con ojos saltarines y 
contesta: 

—¿Cómo así, abuela? 
— Sí. ¿Sabes que las flores 

necesitan luz para crecer? Es por eso 
que Miramelinda se ha enamorado 
del rayo de sol mañanero. Espera con 
ansias verlo en la mañana después de que 
cante Pancho, el gallo turuleco. 

Fue así como Amapola supo que todas 
las mañanas, cuando escucha cantar a 
Pancho, el gallo turuleco, ya es la hora del 
encuentro entre el rayo de sol mañanero y 
las miramelindas del jardín. 
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